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Ya estábamos acostumbrados a oir y leer que la 
Revolución Española constituyó una excepción en la 
historia, por no haber precisado en ningún momento 
de la violencia y del derramamiento de sangre. Unas 
simples elecciones — decíase — habían bastado pa- 
ra efectuar la revolución. Esto venía a magnificar la 
democracia, a acrecentar la confianza del pueblo en 
los políticos y en la táctica electoral, en desmedro de 
los anarquistas que afirmaron siempre que la revo- 
lución no puede cumplirse si no con la violencia de 
las masas para romper la resistencia de las fuerzas 
conservadoras. 


Sin embargo, no hubo tal excepción. En realidad 
la caída de Alfonso XIII, como consecuencia de las 
elecciones, no fué de ninguna manera, una revolu- 
ción, sino un mero cambio de hombres. La revolu- 
ción española es la que empieza ahora. La revolución 

. no €es la substitución de un rey por un pre- 
sidente ni de una bandera por otra; es el levanta- 
miento de las masas productoras, de las clases x- 
plotadas, que reclaman transformaciones radicales en 
el viejo sistema económico, guiadas por un ideal con- 
creto y ardiente de igualdad, de justicia y de liber- 
tad. Que el cambio de hombres, y banderas efectua- 
do en Abril fué engañoso y superficial, lo compren- 
den, ahora los obreros españoles, — muchos de los 
euales habrán saludado conmovidos la ascensión al 
gobierno de Alcalá Zamora y de los socialistas ex 
colaboradores de la dictadura — en cuyas filas las 

ametralladoras del ex rey puestas al servicio de la 
República, están sembrando víctimas, a voleo, con 
crueldad espantosa. 





Ñ 
Después de años y años de dictadura, de supresior 


de todas las libertades, era lógico que el proletariado 
español se lanzara a luchas gremiales para recon- 
quistar el terreno perdido; después de los innume- 
rables sufrimientos soportados, era natural que el 
proletariado reclamara su parte de beneficios en el 
establecimiento del nuevo orden de cosas. Lo in- 
tenta, y se le contesta con plomo. 


Dos o tres días de reacción republicana, han eclip- 
sado las más luctuosas reacciones monárquicas. Al- 
calá Zamora ya está más ensangrentado que De Ri- 
vera. Maura es ya más infame que Martínez Anido. 

Una vez más se ha demostrado que todos los go- 
biernos y todos los gobernantes son iguales en su co- 
nietido de defender el privilegio y de impedir que se 
termine con la tiranía y con la expletación capita- 
lista. ; 


La España proletaria se debate en un mar de san- 
gre. Las páginas verdaderamente revolucionarias de 
la historia hispana las están escribiendo los prole- 

. tarios que con un espíritu de rebeldía sin par, con 
un heroísmo conmovedor y asombroso, hacen frente, 
en las calles y en los campos, a sus nuevos amos, Es 
bueno, que así sea. El renaciente engaño democrático 
ha caído ya; España se encamina, a pesar de todo, 
sobre la ruta de la revolución social y la recorrerá 
hasta el punto extremo, aunque las muchedumbres 
actualmente en rebelión puedan por un instante ser 
sometidas por la fuerza de la razón burguesa; razón 
asentada en la boca de los cañones y en la punta de 
las hayonetas. 00 : 

Salud al proletariado español! Gloria a sus caídos 
y a sus luchadores; ellos han sabido impedir que Es- 
paña se estancara a la sombra de una república de 
politicastros y de piratos, y están preparando, para 
ellos mismos tal vez para toda Europa — el fin de 
la esclavitud, el triunfo del derecho para todos 
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Tamayo Gavilan 





Han matado a Tamayo Gavilán. En su cama, Mien- 
tras dormía, con un tiro en la nuca. Diez contra uno... 
¡Heroicamente! 

Así se mata en Buenos Aires, donde no hay más 
“Ley Marcial”. Así puede, Uriburu, desembarazarse 
de todos sus adversarios: asesinarlos cobardemente, 
sin juicio, sin proceso; asesinar su cuerpo y hasta 
gu memoria. 


Ahora se publica la larga lista de los crímenes de 
Tamayo Gavilán. Asaltos, robos, atentados. No im- 
porta si estos mismos asaltos, robos y atentados fue- 
ron ya atribuidos a Di Giovanni, a Scarfo y otros. 
Mañana se les atribuirán a Astolfi, a Romano, a cuel- 
quiera, 





El gobierno argentino ha pedido al gobierno uru- 
guayo la extradición de los compañeros Rosigno, Mal- 
vicini, Vázquez y Paz. 

Ya otras extradiciones pidieron los gobiernos dic- 
tatoriales al Uruguay, y ninguna de ellas fué conce- 
dida, tal vez porque casi siempre se trató de “sujetos” 
fuertemente vinculados en el mundo político, a pesar 
de ser acusados de delitos comunes, Esto no quita 
que el gobierno uruguayo, personificado antes en el 
riverista Campisteguy, y hoy, en el batllista Terra, 
demostrara señaladamente frente al gobierno de Uri- 
buru, una mansedumbre vergonzante. No es un mis- 
terio para nadie que desde la Casa Rosada, el general 
Uriburu mande en el Uruguay tanto o más que los 
gobernantes uruguayos. Estos han obedecido cuando 
el Napoleón de bataclan entronizado el 6 de Setiem- 
bre pidió el confinamiento de unos políticos argenti- 
nos; han obedecido cuando se les pidió poner trabas a 
la acción de los deportados; han obedecido cuando se 
les exigió impedir el desembarco en Montevideo de 
los obreros “indeseables”, y han evidenciado siempre 
— aun cuando por la presión de la opinión pública 
les fué imposible — un verdadero deseo de agradar 
en todo caso y en toda forma al tirano argentino, de 
captarse su amistad o su tolerancia, 


Si el gobierno “batllista” de Terra no ha llegado 
en muchos casos a la infamia, a las rendiciones más 
monstruosas y más. seryiles, suspeditando todo sen- 
tido de justicia y hasta todo orgullo nacional a mie- 
dos cobardes o a mezquinos intereses, es precisa- 
mente porque se lo impidió la acción alerta de los 
obreros, de los estudiantes, de todas las vanguardias 
revolucionarias. 


Ahora, se da por segura la entrega de Rosigno, 
Paz, Vázquez y Malvicini, a los verdugos de la dicta- 
dura argentina. La noticia cayó entre nosotros imi- 
provisa. La maniobra delictuosa ha sido urdida en el 
misterio y en el silencio. Es indudable, que en este 
caso, el señor Terra, el burgués pintado de rojo, el 
batllista que escogió como representante suyo ante 
Uriburu aquel reaccionario feroz, que es el blanco 
Leonel Aguirre, el hombre, en fin, estrechamente em- 
parentado con algún miembro de la dictadura, calculó 
que ni ebreros, ni estudiantes, tal vez ni los mismos 
anarquistas, abrían protestado por una injusticia co- 
metida contra Rosigna y sus compañeros, alrededor 
de los cuales se ha formado una tenebrosa leyenda 
de delictuosidad. 

Terra se equivocó. Ya se nabrá dado cuenta de ello, 
porque la agitación para impedir que el crimen se 
consume, ya es una realidad: porque la voz de los 


revolucionarios ya se ha hecho oír y ninguno puede 
ya amordazarla! 


Nosotros, los anarquistas, no nos dejamos impre- 
sionar por las difamaciones de la prensa venal e in- 
moral, que de las peripecias de los compañeros nom- 
brados ha hecho siempre una explotación desenfre- 
nada. Vemos en ellos únicamente a rebeldes, a revo- 
lucionarios, que por las injusticias sociales fueron 
empujados a una lucha formidable y desesperada. Nos 
conceptuaríamos indignos de nuestro ideal y del mis- 
mo nombre de anarquistas, si los abandonáramos en 
este momento. Pero, por encima de las personas de 
Rosigno y de sus compañeros, está el hecho que nin- 
guno puede afirmar con pruebas que ellos sean pis- 


toleros o asaltantes; ni el mismo gobierno que pide 
su extradición. 


A 





Uriburu inventa bandidos. Su policía, que tiene mie- 
do de quedarse sin trabajo, los forja; la prensa ve- 
nal los hace más terribles y cuando el “bandido” es- 


tá, por decirlo así, “maduro” se le mata. Y se inven- 
ta otro... 


Y tú, pueblo aplaudes! Tu crees siempre! Tú, con 
tus prejuicios, tu ingenuidad, tu tontería, a que el ti- 
rano pueda asesinar así, con un tiro en la nuca, diez 
contra uno, a los que quieren salvarse y salvarte de 
la esclavitud y de la abyección. 


¡En,la Argentina de Uriburu, la mazorca policial es 
la justicia! 
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Exigid la libertad de 
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Rosigna, Vazquez, Paz y Malvicini 
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Y hay más: ellos están actualmente presos en Mon- 
tevideo, procesados por la justicia uruguaya; están 
acusados y confesos de un delito altamente noble, 
como el haber ofrendado altruisticamente su libertad 
por la libertad de unos presos, delito que la ley de 
este país condena severamente. 

Desde un punto de vista estrictamente legal (y 
nosotros exigimos que los guardianes de la ley no la 
infrijan), ellos no pueden ser entregados a Uriburu: 
1.?, porque su gobierno no esgrime en contra de ellos 
pruebas de culpabilidad; 2. porque el gobierno ar- 
gentino es un gobierno ilegal; 3.?, porque ellos están 
en poder de la justicia uruguaya. 

Esto bastará para arrancar la protesta de todos los 
hombres honestos contra la tentativa de extradición 
de Rosigno y sus compañeros; aun admitiendo que 
ellos sean delincuentes “comunes”, esto no justifica- 
ría su extradición. 


Pero, ¿para el gobierno argentino, lo son verda- 
deramente? Hace poco la prensa dictatorial de Uri- 
buru anunció que Rosigno y sus compañeros habían 
planeado un atentado contra el dictador. Que esto sea 
o no verdad, la noticia en sí demuestra que Uriburu 
no tiene tanto empeño en tener en sus manos a estos 
hombres, porque los cree ladrones o asaltantes, sino 
por qué los sabe anarquistas y los conceptúa capa- 
ces de ponerse frente a su persona y a su poder, He 
aquí que el asunto toma un cariz netamente político 
y social, 

En fin, en el tratado internacional, estipulado en- 
tre Argentina y Uruguay, en materia de extradiciones, 
cada uno de los pactantes se comprometía a entregar 
al acusado a quien le fuera probado ser autor de un 
crimen, para ser juzgado según las leyes. 

¿Según cuáles leyes juzga el gobierno de Uriburu? 


El gobierno de Uriburu ha fusilado sin proceso le- 
gal a varios hombres; ha enloquecido con la tortura 
al ex diputado Bard; ha torturado bárbaramente a 
generales como Baldassarre, al oficial Toranzo, por 
ser hijo de un general no afecto a la dictadura; en 
estos últimos días ha torturado a obreros anarquistas 
como Bacaicoa, Bayo, Recchi, sin comprobarle nin- 
gún delito. 


¿Qué haría Uriburu con Rosigno, Paz, Vázquez y 
Malvicini? 


¡Los torfturaría y los mataría! 


¿Cuándo el gobierno del Uruguay se comprometió 


con el ierno argentino de entregarles presos para 
que los torture y los mate? 


Por todo lo expuesto, Terra no debe conceder estas 
extradiciones, ni por miedo, ni por cálculo. 

Hacerlo, sería ilegalidad, una injusticia, una capi- 
tulación, un asesinato. NE ES 

Los gobernantes no deben cometer ilegalidades. Los 
hombres honrados no deben permitir injusticias. Los 
hombres libres no deben capitular frente a la prepo- 
tencia de un dictador. Los anarquistas no deben per- 
mitir que se asesinen sus compañeros. 

Protestamos contra los gobernantes que pisotean 
su ley, llamamos a todos los hombres honestos a le- 
vantarse contra los desmanes dictatoriales y lucha= 
mos para salvar a nuestros compañeros. ú 

La extradición de Rosigno, Paz, Malvicini y Váz- 
quez, no debe permitirse. Pero para impedirla hay que 
luchar valerosamente, sin titubeos, sin perder un solo 
minuto. 

¡Uriburu no debe triunfar! 
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Volantes Nuestros. 


E 
¡RESISTAMOS! 


Nunca la ley sirvió al pobre y al débil, sino al 
rico y al tirano. No hay justicia arriba, sino hay co- 
raje abajo. Sino enderezamos la palabra y la acción, 
el gesto y el acto contra la legalidad que sirve al cri. 
men, la infamia será consumada, 





Malvicini, Roscigna y Paz sen soló u” 
caso. Su extradición se concede como un tanteo a la 
voluntad del pueblo. Si cedemos, de aquí a poco ire- 
mos todos, exilados al tormento de Uriburu, nativos 


a las mazmorras uruguayas. Resistir es salvarse! 
¡ Resistamos! 








a DIVERGENCIA 


AGUZZI 


il compañero y amigo Ramos me permifirá y per- 
gonará que yo exteriorice publicamente mi  discre- 
pancia sobre algunas apreciaciones por él formuladas 
en una conferencia organizada por la Agrupación 
Anarquista de Lengua ltaliana. sobre el gesto del 
anarquista Miguel Schirru. fusilado por “querer aten- 
tar” a Mussolini. 

trata de divergencias personales. 





No se En este 
easo, no escribiría una palabra. Se trata del criterio 
son que nosotros, los anarquistas. debemos juzgar un 
hecho de tanta transcendencia- como lo es el tiranici- 
dio. Es un tema de interés general para todos los 
anarquistas. Un tema estrictamente inhernte a la historia 
de nuestro movimiento y que ocupa gran parte de nues- 
tra propaganda. Además, la insistencia de nuestros adver- 
sarios en falsear y despreciar el valor y los móviles de 
la acción individual anarquista, nos impone la necesidad 
y el deber de ser lo más claros y explicítos que nos 
sea posible. Por todo esto, los para mi extraños con- 
ceptos vertidos por el compañero Ramos merecen ser 
discutidos (no digo condenados ni "excolmugados" ) 
publicamente. 

Empezó el amigo Ramos por atribuir al acto alu- 
dido móviles ciertamente inexistentes. En tono sarcásti- 
eo y de reproche afirmó varias veces que no era el 
caso de “llorar sobre la muerte de Schiru”. 

¿Por qué? Aquel acto no fué organizado para llo- 
rar en público. Tenía móviles más viriles y más serios. 

Schiru, fué fusilado. Los diarios de aquí lo anun- 
ciaron en dos lineas. Ni todos los trabajadores, ni siquiera 
todos los compañeros, saben que Schiru murió, ni sa- 
ben lo que él hizo, ni por qué hizo lo que hizo. Era 
necesario hacer algo para popularizar, explicar y valo- 
rizar el gesto de Schiru, lo que siempre hicimos los an- 
arquistas en otros casos análogos. Con este propósito y 
no para derretirse en lágrimas, se organizó el acto. De 
no hacerlo, los anarquistas faltaríamos a un elemental 
deber de solidaridad y de propaganda. Muchas veces 
yo escuché al mismo Ramos hablar en público sobre 
nuestros héroes sacrificados por la justicia gubernamen- 
tal. A ninguno de los que lo escuchaban se le antojó 
pensar que Ramos “lloraba por el caido”.'No comprendo 
el porqué piensa esto de los otros que hacen lo que 
él mismo juzga útil hacer. 

Pero lo que más importa, es que Ramos interpretó 
de una manera, si no es originai, por cierto paradojal 
el gesto de Sch!ru. Con la ingeniosidad y la fogosidad 
oratoria cautivantes que le son peculiares, en sustancia 
negó que el gesto y el voluntario sacrificio de Schiru 
fueran inspirados por ideales de “humanidad”, de “jus- 
tíci", de “amor por el pueblo”, etc. Schiru fué senci- 
llamente un “gran egoista” que quiso demostrar su 
“potencialidad” frente a la “potencialidad” del Duee. 
Había, así. dos fuerzas en lucha: la fuerza de Mussolini, 
consistente en la autoridad que él ejercia, y la fuerza 
que Schiru confiaba en su pistola. Schiru falló en su 
intención y cayó vencido, ¡“No hubo nada más”! 

No discuto lo de '“gran egoista'', porque seria un 
puro juego de palabras. Hace muchos años, en los cir- 
culos intelectuales y también entre los anarquistas se 
discutió hasta el aturdimiento, si un hombre cuando 
sacrifica su vida para salvar a otra, es un egoista, un 
altruisto o... un “ego-altruista”. Naturalmente, no se llegó 
a nada concreto a no ser inventar palabras nuevas, para 
decir cosas viejas. Estas discusiones que algunos llaman 
“filósoficas'”, giran en tórno de problemas parecidos a 
aquel del “huevo y la gallina”. Y en tiempos como es- 
tos en que vivimos, que tantos y terribles problemas 
nos apremian, no sería muy opertuno meterse en ellos. 

Pero a mi me parece qne aceptando el criteaio del 
erador, despojando el tiranicidio de todo criterio ¡ideal 
para uo ver en él más que el choque de dos ''poten- 
cialidades'' contrarias, los episodios trascedentales como 
el de Bruto, de Bresci, de Radovitzky, de  Wilc- 
kens, de Schiru, no tendrían más valor que una simple 
riña de gallos, o una lucha de toros o un partido de 
box. Esto es juzgar mo con un criterio anarquista, sino 
eon un criterio deportivo. Si Schiru, yendo a matar a 
Mussslini, no hubiera obedecido a «tro móvil que pro- 
curararse a si mismo, exclusivamente, la satisfacción de 
medir su "potencialidad", ninguno se interesaría ni de 
su gesto ni de su sacrificio. Ninguno, talvez ni Ramos 
mismo, habría sentido necesidad de hablar de eso. 

Pero ocurre precisamente lo contrario. Después de 
milenios,hnblamos todavia de Armodio, y Aristogitón; 
después de siglos y siglos, recordamos a Bruto; el gesto 
de Bresci no puede ser borrado de la historia de un 
pueblo; el de Wilckens y Radovitzky, conmovieron, con- 
mueven y conmoverán a multitudes de hombres. Y no 
es la misma conmoción que inspira el puñetazo de Fir- 
po, ni siquiera la audacia del aviador que desafia el o- 
céano. Es algo mucho más profundo. Y esto se debe, 
me parece, a que estos actos individuales se saben ins- 
pirados por ideales mejores, que simbolizan senti- 
mientos y aspiraciones comunes a muchos hombres 

En el caso espesifico: el “gran egoista” Schiru, 
que gozaba de una posición económica holgada y vivia 
desde hace muchos años fuera de Italia, que en una 
palabra, no era directamente afectado por Mussolini, 
abandonó su casa y su familia; fué a ltalia, preparó un 
atentada a Mussolini, fracaró y murió. 

¿Por qué? 

¿Por qué lo empujaba el deseo de demostrar con 
un golpe de pistola su potencialidad? Con estas pala- 
bras no se dice nada. Schiru fué determinado a su acto 
por sentimientos “altruistas”, esto es por el dolor cau- 
sado, que le provocó ver a un pueblo asesinado; y 
tuvo propósitos altruistas, porque matando a Mussolini, 
él quería “provocar un hecho” que abriría al pueblo ita- 
liano la posibilidad de una insurrección libertadora. 

Esto lo declara el propio Schiru en su “testamento * 
aparecido recientemente y publicado. Ninguno puede, 


PRELUDIOS.... 


Acuciados por el hambre, los trabajadores del 
Cerro, en nn digno gesto de rebelión. decidieron, por 
espontania determinación. atacar un camión de carne 
y otro de pan, repartiéndose todo entre los participan 
tes, hambres, mujeres y niños. 

La prensa burguesa, prensa de los artos, escrita 
por lacayos famé:icos, puso el grito en el cielo, recla- 
mando todo el rigor de sus leyes contra los ham- 
brientos que quisieron comer ese día. Los milicos 
(¡desgraciados perros!) asaltaron los ranchos, y, de 
los braceros que los niños cercaban jubilosos con- 
tando los miuutos... —arrebataron los pedazos de carne 
para llevarle a sus amos el “cuerpo del delito”... 

La recua de lacayos de la prensa exije medidas 
severas contra el pueblo que se rebela. Los lecayos 
fienen razón; los pueblos se van haciendo mas (peli- 
grosos cada día. El afán de los serviles de la prensa 
por desvirtuar los móviles de ese hecho, los llevó a 
decir que los que en él participaron, ni siquiera eran 
hambrientos, Con estas afirmaciones se pegan en sus 
propias narices. : 

Porque, si el proletariado se rebela por hambre 
es que ya no se deja engañar por la demagogia de- 
mocrática, ni por la zarandeada palabreja de los bol- 


cheviquis «Pan o Revolución»: No. Por la revolu-' 


ción al pan para todos. Ese es el camino de la 
libertad, del pan y de la justicia Si por el contrario, 
no fué hambre solamente, el móvil de ese gesto po- 
pular, sino el derivado de un principio de derecho que 
va enraizandose en la conciencia del hombre hasta 
hacerse colectivr, entonces !alerta, lacayos y burgue- 
ses, ese hecho es el preludio de la mas peligrosa de 
las rebelioues! ¿Rebelarse por hambre? ¡Lindo! ¿Re- 
belarse porque la conciencia nos grita en lo mas in- 
fímo y nos impulsa a luchar contra lainfamia? ¡Subli- 
me! ¡Eh burgueses! Es inútil ese ruín empeño de arre- 
batarle a los niños hambrientos el pedazo de carne 
o de pan que los rebeldes pusieron en sus pequeñi- 
tas manos. No podréis contener la rebelión 





interpretar los sentimientos y los propósitos de Sckiru 
mejor -que Schiru mismo! 

Tenemos, pues, derecho, a decir 
sacrificó por la humanidad”. 

Pero... he aquí que Ramos niega a la humanidad 
y juzga "la idea de humanidad" tan falsa y tan esclavi- 
zante como la idea de Dios. 

Había una vez, un pintoresco anarquista que decía: 
“yo no qniero ser esclavo ni de mi propio yo; quiero 
libertarme hasta “de mi libertad”. 

Con “filosofía” como esta ¿en qué idea o concepto 
no se puede ver esclavitud? Por cierto Ramos no 
llega a tal extremo, pero no comprendo adonde ve es- 
clavitud en la idea de humanidad. 

Los hombres, al contrario de los gallos, los toros 
y los boxeadores, tienen sentimientos, ideas, aspiracio- 
nes, y para expresarlas, tienen que darles un nombre. 

Humanidad no es sólo el nombre dado al conjunto 
de todos los hombres, es también el nombre de un 
conjunto de ideas, aspiraciones e ideales, bien claros y 
definidos; mucho más clares y definidos que la idea de 
Dios. 

Humanidad es lo conrario de bestialidad. Saliendo 
del estado bestial el "homo sapiens” adquiere, paula- 
tinamente, sonciencia de ser ''parte” de un "todo" 
parte integrante e integrada; adquiere conciencia de 
comunicarse con todos los hombres a través de senti- 
mientos, deseos, necesidades e intereses comunes. Cuan- 
do el hombre, ignorando y negando a los otros el de- 
recho do vivir como quisieran esto es, libres y felices, 
quiere prevalecer sobre todos imponiendese com la 
fuerza brutal, pertenece todavía a la bestialidad. Cuan- 
do la sociedad se cree con el derecho de sojuzgar al in- 
dividuo, pertenece a la bestialidad. Mussolini es una 
bestia. La sociedad actual es bestial. 

Cuando el hombre, libertándose de los instintos 
ancestrales del bruto, va adquiriéndo nociones de mú- 


GESTACIONES 
ERRANTES 


Marchar... lr por esos caminos llevando el esto- 
mago vacio, el cuerpo ate-rido y el esbozo de un dra- 
ma en el cerebro...! Encontrar al hermano errabun- 
do, — paria derrotado — y escuchar de sus labios una 
dolorosa tragedia de miserias y angustias, que es la 
nuestra propia-—AÁdios, camarada! —Adios. hermano! 
Y separarse para seguir; ipara seguir la humiilante 
percgrinación en busca del mendrugo! 

Ah, vidal En todas partes la misma respuesta: 
—Hemos suspendido personal; ahora no precisamos, 
comprende? Comprender... Comprender qué? Hostia! 

Y mientras el hambre estruja las entrañas, la des- 
ocupación aconseja una atrocidad cualquiera... 

Trabaja el cerebro, trabaja fébril, obstinada, des- 
esperadamente incitado por un estemágo que, si nosa- 
be de razones, sabe de necesidades. 

Y va surgiéndo del fondo del instinto, y se va gra- 
bando como una obsesión terrible en el espíritu, ese 
drama espantoso que mañana execrarán los escri- 
bas de la prensa gorda y que infundirá pavor a las 
gentes de “orden'. 

Angustia y hambre; odio y miseria, Con esa carga 
sobre las espaldas y con la roja flor de una blasfemia 
en los labios, nos perdemos marchando por esos 
caminos que no tienen fin... 


que Schiru “se 




























o Mauro MARIO 


Volantes que circulan. 


¡Y EL BATLLISMO? 


A voz de trompeta (“El Día” ¿os recordáis?), dijo 
cierta vez el batllismo, que la bomba y el puñal son 
buenas armas para combatir a los tiranos. Hoy, que 
“su Presidente” mariposea con Uriburu, el batllismo 
calla. 

En juego andan treinta dineros y Rosigno, Váz- 
quez, Paz y Malvicini. 

¿Permitiréis esto? 


A VER QUE DIGAN!... 


Si la ley se viola y la soberanía nacional se em- 
putece, a ver, que digan los jueces y los fiscales que 
facturan para la otra banda, —que es facturar para “el 
otro mundo”— a hombres que ellos tienen la obliga- 
ción legal de guardar entre rejas. ¿Qué derecho e 
qué acción nos dejan?... ¡El de la defensa, el de la 
pelea! Si no son éstos, a ver, qué otros?... Qué di- 
gan!.. 


LINDA IGUALDAD! 


A Oyhenarte, Hinojosa y Lencinas se les acusa 
de robos e insurrecciones en la Argentina y Bolivia. 
Pero. el Gobierno uruguayo, sus leguleyos, los defien- 
de, los ampara, nos los entrega. A Malvecini y Mo- 
retti, Rosigno y Paz se les comprueban aquí acciones 
de que deben purgar penas... Pero, este mismo Go- 
bierno, sus leguleyos, los cede para su muerte al cha- 
cal de la otra banda que, si bien tiene contra ellos sos- 
pechas y odios verdugos, no puede, en cambio, ar- 
giir una sola culpa definitiva y concreta. 

Esta es la ley, la igualdad?... Este el someti- 
miento al extranjero. Un asqueroso enjuague! 


y EN 


tuo respeto, de mútua ayuda, ensanchando la esfera 
de su simpatia, ss separa de la bestia, se "humaniza'. 
Se humaiza tanto más, cuando más quiere a sus seme- 
jantes; cuanto más se vincula a ellos sobre bases recí- 
procas, en lo material y espiritual. El hombre "humani- 
zado" se conmueve por la desgracia que abate al más 
cercano de los amigos como por la que cae sobre el 
más lejano de los pueblos, y corre, sin que ninguno se 
lo pida, en su ayuda, y sufre si no puede socorrerlo. 
Su vida interior no es ya más puramente egoista; 
está fuertemente ligada a la vida de todos "los demás", 
es la molécula de un gran corazón, y esta molécula 
late con los latidos de este corazón, suíre de sus sufri- 
mientos como se alegra de sus alegrías. Para este hom- 
bre, el hecho de que un pueblo se liberta es motivo de 
tanta alegría como si se hubiera libertado él mismo. El 
hecho que un pueblo sufre, lo hace sufrir como si fuera 
su carne propia. Schiru sufría tanto por los delitos del 
fascismo, como si él mismo los hubiera sufrido en Italia, 
y lo hubiesen abofeteado, le hubiesen matado la madre, 
estrujada la esposa,, vueltos locos a los hijos. Del mismo 
modo que, recibiéndo directamente estas infamias, habría 
sacrificado su vida para defenderse y libertarse. la sacri- 
ficó para libertar a otros. Porque "vivía la vida de los 
otros”; porque pertenecía a la humanldad; porque “quería 
a la humanidad como a sí mismo. 

Esta noción de humanidad no puede separarse de 
las nociónes de igualdad, de libertad y de justicia. El 
anarquismo es un ideal que sintetiza en si estas cosas. 
Anarquismo es, pues, sinónimo de humanidad. 

Esto—dijo Ramos—es cristianismo. 

Efectivamente, en parte lo es. ¿Pero, en esto hay 
algo vergonzante? Las palabras no deben asustarnos. La 
doctrina cristiana concretó algunos póstulados humani- 
tarios que, por otra parte, ya habían sido enunciados 
por otras religiones y eseuelas filósoficas, siglos antes 
de Crísto y que todavia tienen valor. En este sentido, 
el cristianismo fué un paso dado hacía adelante, desde 
la bestialidad a la humanidad. Pero el error y la culpa 
del crístianismo fué el hader neutralizado lo que tenía 
de bueno con lo que tiene de malo y el haber propa- 
gado resignación, predicando el reino de Dios en el cie- 
lo. Nosotros anarquistas, a la vieja manera, ampliamos 
más nuestra concepción humanitaria, y queremos el reino 
de la humanidad en la tierra. Libertarse de la “perni- 
ciosa esclavitud humanitaria, seria caer de nuevo en la 
efectiva esclavitud de la bestialidad. Si el gesto de Schirs 
no hubiera obedecido a ideales de justicía, de amor al 
pueblo. de solidaridad, si su gesto no se trocase en un 
beneficio colectivo, si no tuviera un sentido para todos 
seria inesplicable o repugnante. p 

La fuerza y la violencia no son buenas en si, como 
puras manifestaciones de potencialidad y de egoismo 
individual. Su bondad o su maldad dependen de su ideu 
inspiradora. Claro que como el gesto de Schiru, además 
de embellecer su “individualidad”, benefició a otros 
hombres, éstos lo juzgan grande, noble, luminoso, y lo 
recordarán cordialmente por mucho tiempo “Los huesos” 
de Schirn en polvo, bajo la tierra, “su gesto” brillará 
en el corazón del pueblo italíano y de todos los hom- 
bres justos. Entonces, mo es digno de befa y de ironia, 
como Ramos cree, al afirmar que los cuerpos quedan y 
las acciones pasan, y que perduran más los hombres que 
las ideas. Si el gesto de Schiru no fuera “humanita- 
rio, altruista, idealista, etc." seria sencillamente brutal, 
como cualquier gesto de Mussolini, Esto es a lo que se 
puede arribar, según mi criterio anarquista, que Ramos 
rechaza. Entonces, o no es anarquista nuestro criterio, 
o no lo es el de Ramos. Pero como siempre se dió el nom- 
bre de anarquista al criterio que Ramos rechaza, él ten- 
dría que dar otro nombre al suyo, porque llamar indi- 
ferentemente “blanco”... al blaneo y al negro, es con- 
denarnos a no comprendernos nunca. 








Cosas y casos 


Afuera los indeseables 


¡Muy bien! ¡Aplaudimos! 

Un frigorífico de Montevideo ciefra sus puertas y 
echa a la calle cuatro mil obreros. Esto significa el 
hambre, la desesperación, la rebelión, un peligro para 
la paz y el orden del Uruguay. — ¡Los dueños del 
frigorífico son extranjeros!... 

La compañía de tranvías echa a la calle a cuatro- 
clentos empleados. Idem. Los dueños de la compañía 
son extranjeros. : 

Se cierran fábricas y negocios; en otros ge rebajan 
Jos salartos, produciendo hambre y miseria y aten- 
tando a la prosperidad del Uruguay. Se trata casi 
siempre de capitalistas extranjeros. 

Hay una baja desastrosa en el peso uruguayo, ¿qué 
hacen los capitalistas Ingleses, yankis, argentinos, 
alemanes, itelianos, etc., que han amasado su riqueza 
en el Uruguay? En lugar de afrentar este momento 
de crisis, sacan sus capitales de los bancos urugua- 
yos y los colocan en el exterior, haciendo de tal modo 
imposible un repunte del peso uruguayo. Más crisis, 
más hambre, más peligros para la paz y la prospe- 
ridad del país... 

Estos son los verdaderos indeseables. Los indesea- 
blesbles que explotan las riquezas de este suelo, chu- 
pan la sangre del pueblo uruguayo, y lo empujan a la 
fuina, 

Y estos “indeseables” son los mismog que pagan 
la prensa burguesa para que hagan campañas contra 
los obreros deportados: como si fueran los obreros 
deportados a cerrar los frigoríficos y las fábricas, a 
vaciar los bancos, a producir la desocupación y el 
hambre y... el consiguiente desorden!... 


E 
Némesis 


Uriburu decretó la ley marcial. Mantuvo por meses 
y meses el país en estado de sitio. Cerró diarios, fu- 
siló, detuvo millares de enemigos y deportó a otros 
millares, 

Se había libertado — creía él — de todos los ad- 
versarios. Había ido a buscarlos hasta en los más 
remotos rincones del país, en las pampas y en las 
cordilleras, en los pueblitos y en la metrópolis, en las 
fábricas, en os locales obreros, en los conventos, en 
los cuarteles, en las imprentas, en las chozas y en 1cs 
palacios. ¡Los había perseguido y aplastado sin pie- 
dad! 

Ya se creía tranquilo. Respiraba. Pensaba que ya 
mo le quedaba un solo enemigo y se sonreía... 

La explosión de unos tiros le cortó la sonrisa, 

¡Habían matado a Rosaseo!! 

¿De dónde pudo haber salido el matador? 

¿Cómo quedaba todavía un justiciero? 

_ Así es! Quedan siempre justicieros. Y saben bus- 
car al tirano en cualquier parte, en cualquier mo- 
mento, sobrepasando todo obstáculo, surgiendo de le- 
jos_o de cerca, de la luz o de la gombra. 

El tirano no puede esconderse. Hasta en las en- 
trañas de la tierra lo encontrarían... 

El tirano no puede eliminar a todos sus adversa- 
rios. Aunque fusilen a todo un pueblo, menos ua solo 
hombre, este último superviviente matará al tirano! 


Los Intelectualos 


Ser “avanzado” entre los intelectuales es de moda, 
Es tan de moda, para ellos, tener una pizca de “re- 
volucionarismo” como ser futuristas, dadaistas, cu- 
bistas o neosensibilistas. Hay, sin embargo, intelec- 
fuales cuyo revolucionarismo es sincero. Pero, ¿cómo 
distinguir entre un intelectual revolucionario por 
“originalidad” de otro revolucionario de corazón? 

Hace días, muchos intelectuales europeos, firmaron 
un manifiesto contra Mussolini, porque éste encarceló 
a un profesor, No eran sinceros, porque nunca protes- 
taron por la encarcelación de millares de simples 
obreros antifascistas. En el Uruguay pasa algo pa- 
recido. Muchos intelectuales, más o menos provistos 
de intelecto, protestaron ante Uriburu por la encar- 
celación — por cierto injusta — de" una escritora 
argentina, Ni una palabra dijeron de los pobres tra- 
bajadores que sufrieron crueles torturas en la Ar- 
gentina. En cambio, un intelectual, en nombre de al- 
gunos otros, tomó la palabra en un mitín anarquis- 
ta, para declarar su solidaridad con Rosigno y sus 


compañeros, ofreciendo un verdadero ejemplo de va- 
lentía. . 


Señores intelectuales: La moral revolucionaria no 
hace distingos entre víctimas ilustres o anónimas, 
entre amigos y desconocidos. El derecho y la justicia 
son iguales para todos. La revolución no es un ju- 
guete como el futurismo y el dadaismo. De la lucha 
revolucionaria no hay que esperar ni beneficios, ni 
fama..., señores intelectuales! 


¡Diga, CHIG!... 


¡Hay que ver como se calla ahora el apocalíptico 
“Ghig”, el director de “El Ideal”, que hace un año 
escribía que a los tiranos hay que matarlos con el 
puñal, la bomba y el veneno, y que contra Uriburu 
escribía todos los días artículos furibundos! 


Subló Terra al poder ¡y Ghig, como por encanto, se 
calló! En lugar de hablarnos de la dictadura y de las 
infamias de Uriburu, haciéndose el chancho rengo, 
nos habla... de la radiotelefonía. 

¿Qué le pasa a “Ghig”? ¿Por qué su diario ni sl- 


EL CALVARIO DEL PROLETARIADO CUBANO 


FEDERICA MONTSENY 


Hablaré hoy del calvario de los obreros de Cuba; 
otro día habré de dedicar mi crónica semanal a la 
represión sin mombre de que son víctima cuantos hom- 
bres piensan libremente en la Argentina, países donde 
ahora se ha localizado y agudizado la represión 
internacional. 

Pero un hecho conereto proyecta mi mirada sobre 
Cuba: acaba de llegar hasta nosotros la noticia de la 
detención y conducción hasta La Habana de 35 obreros 
del Camagiey, entre los cuales hay María Seijo, amiga 
y compañera nuestra, y sue dos hijitos. 

Estos 35 trabajadores eubanos, arrancados de sus 
hogares y encarcelados unos en la siniestra Cabaña, los 
otros en el Castillo del Principe, han sido envueltos en 
un monstruose proceso por temencia de explosivos. Más 
la realidad es otra: la realidad €s una de las nuevas 
razzias de la guardia rural y de la policía cubana, en" 
cargadas por Machado, de matar cuanto huela a radi- 
cal en esa desdichada isla; entregada al furor de un 
sátrapa moderno, en el que se aunan todos los refina- 
mientos de la crueldad sádica al mayor y más insul- 
tante de los cinismos. 

La indignación se apodera de mi alma y hace 
temblar casi de rabia mi pluma, cuando pienso en la 
suerte de María Seijo, envuelta en esta nueva infamia 
de Machado, y en estos niños, el mayor de los cuales 
no tiene 7 años, a los que asimismo se envuelve en 
esa maquinación monstruosa. 

Y la indignación, la rabia impotente llegan a su 
colmo, cuando sabemos que mientras estos 35 obreros 
eran conducidos a La Habana, por las diferemtes po- 
blaciones del Camagiiey, aparecían en un mismo día 
numerosos trabajadores asesinados, con un tiro en la 
frente, de bala de revolver de reglamento de la guardia 
rural cubana. 

La feroeidad originaria de esas razas tropicales, 
unida a la crueldad fría de los vampiros americanos, 
manos ocultas que manejan las tétricas marionetas de 
esta tragedia sin igual en la historia de los pueblos, 
parete haberse concentrado toda en esa silueta sombría, 
dura, insensible, bárbara y primitiva de Machado. 

s él el responsable de todas estas muertes, el 
que las dirige y las ordena, el que, rodeado de una 
cohorte de aventureros sin entrañas, aplusta bajo su 
bota a todo un pueblo. Intelectuales de izquierda, pe- 
riodistas, estudiantes, trabjadores conscientes, abogados 
y políticos de renombre, jefes de los otros partidos, 
todos son víctimas de la furia homicidia de este bruto 
medioeval, ebrio de despotismo. Por las paredes trági- 
cas de La Cabaña, por sus fosos y calabozos alucinan- 
tes, han pasado por igual los directores de los diarios 

e la oposición, aparecidos súbitamente muertos o mis- 











quiera comenta las noticias de la Argentina? ¿Qué 
piensa, ahora, “Ghig”, de lo que antes decía? 

Suponemos que “Ghig” no tendrá miedo y que su 
silencio no sea impuesto por Terra. Tal vez, el te- 
rrible espadachín “Ghig” se ha dormido. 

Diga, “Ghig”, despiértese; tome la pluma y escriba 
una contestación a esta pregunta: 

“Le parece a usted justo, legal y digno, que el señor 
Terra entregue a Uriburu a los presos Rosigno, Paz, 
Vázquez y Malvicini?” 

¡Conteste, aunque por radio! 


ES 
Ruido de sables 


En la otra banda, hay ruido de sables. y 

Desde que el tirano se trepó sobre la nuca del pue- 
blo argentino, — aprovechando una circunstancia es- 
pecial de la situación política, — el sable fué puesto 
en forma de cruz sobre todos los labios. El terror y 
la muerte fueron sembrados a voleo. 

Ahora, otro sable, que sin duda no carece de alti- 
vez, ha desafiado a Uriburu. 

Un militar ha tenido la audacia de rebelarse, al- 
zándose en armas contra el tirano, suponiendo, sin 
duda, que sería secundado por la recua de políticos 
que forman la oposición. Pero los flojos, ni se dieron 
por enterados, Esperaron como siempre, que les sa- 
quen las castañas del fuego. . 

Los irigoyenistas, que eran tan bravos para masa- 
crar trabajadores en Santa Cruz, La Patagonia y en 
la Semana trágica en Buenos Aires, se arrugan como 
peludos ante el tirano, esperando mansitos que este 
llame a elecciones para ubicarse de nuevo en el pese- 
bre gubernamental, de donde salieron como ratas. 
¿Qué se hicieron tanto vicho peludo como había api- 
lados en estiba en las oficinas del Estado? No es que 
nosotros los creamos capaces de hacer algo por el 
pueblo, no. Sería atribuirles sentimientos y altiveces 
que nunca han tenido esos tigres de peletería. Al 
pueblo no han hecho más que esquilmarlo y accorra- 
larlo a tiros en todas las huelgas. Ahí está Rosario 
con su muchacha proletaria, asesinada por sus mi- 
licos ¡salud, Luisa Lallana! De esto deducimos que la 
libertad que el pueblo precisa deberá conquistarla él, 
o por lo menos, sin su aeción y su apoyo, ninguna in- 
tentona revolucionaria abatirá la tiranía. 

Y este apoyo, es con el único que podía contar el 
militar sublevado para triunfar, si el pueblo no mi- 
rase con desconfianza, bien justificada, las libertades 
que pueden ofrecerle los hombres de sable. 

Le basta el botón de la muestra... 

El no se moverá sino por una cosa propia. 


DIOGENES 


Barcelona ú 


teriosamente desaparecidos, que los obreros que, por 
haber desempeñado un cargo en la secretaría de un 
sindicato, los universitarios que, por haber pronunciado 
un discurso, atrajeron sobre sí la atención mortal del 
monstruo, pagando con su vida el “honor” de la 
mirada asesina del nuevo Calígula. 


y 


Pero hasta ahora, oh, hasta ahora el bárbaro pa” 
recía haberse detenido, con un resto de humanidad en 
su corazón de chacal, ante las mujeres y los niños. 
Mataba a los hombres, los asesinaba a mansalva, los 
enterraba de mil maneras, colgándoles de los árboles, 
dándoles por tumba el mar, donde aparecian, donde 
aparecen flotando, medio devorados por los tiburones, 
resurreccionados en La Cabaña, los horrores de una 
nueva Torre de Nesle, pero respetaba aún a las muje- 
res; retrocedía ante la indefensión y la inocencia de 
los niños. 

El encarcelamiento de María Seijo y sus hijitos 
parece inaugurar una nueva era en la barbarie cubana. 
María Seijo es una de las mujere más inteligentes, más 
cultas de Cuba, compañera de José Guitián Veira, tam" 
bién preso en el Castillo del Principe, envuelto en las 
redes del mismo tenebroso asunto. 

Por conocerla, por haber cambiado corresponden- 
cia con ella, ha sido aún mas vivo el golpe y más 
grande la indignación causada por el atropello sin nom- 
bre que en su persona y en la de sus hijos se ha co- 
metido. Los sicarios de Machado penetraron a sangre y 
fuego en ese hogar honrado y humilde y lo han dese- 
cho bárbaramente, destruyendo una familia, no respe” 
tando ni la infancia ni la debilidad de dos pobres ni- 
ños. Trabamos relación con María Seijo en ocasión de 
habernos escrito ella, con noble anhelo y santa inquie- 
tud de madre, pidiéndonos le señalásemos una orienta- 
ción para educar de un modo libre y elevado a sus 
hijos. Transparentaba tanta discreción y tanto afecto su 
carta, velase a través de ella un alma de mujer tan 
interesante y tan bella, que una relación simpática se 
estableció entre mosotros y esa lejana amiga, no más 
asipua porque ni a ella ni a nosotros nos faltaban ocu- 
paciones. Y ahora la noticia de su prisión, del allana- 
miento de su casa, del proceso en que están envueltos 
con 31 más, ella y su compañero, ha producido en esta, 
casa doloroso estupor e indignación profunda. 

Anbe estas nuevas monstruosidades, ante las noti- 
cias que sin cesar nos llegan de Cuba, cada día dando 
cuenta de nuevos atropellos, de nueves crímenes del 
bárbaro erigido en árbitro de los destinos de una na- 
ción, ante el espectáculo de esa isla, libertada de la 
dominación española para caer en las garras del protec- 
torado yanqui, el corazón se inflama de coraje y desde 
el fondo de nosotros sale un grito que los labios ahogan 

¡ Manes de Martí, el ilusionado; de Máximo Gómez, 
el heroico: contemplad la tierra de vuestros amores y 
de vuestras luchas! ¡Juan Gualberto, cedro elevado ante 
toda tiranía, negro magnífico, caudillo de todo un mo- 
vimiento liberador; viejo exhausto y arrugado hoy, có- 
mo debes llorar lágrimas de sangre al ver a tu Cuba 
querida entregada al capricho y a la violencia homici- 
da de un déspota! 

¡Oh! ¿y mo sonará para vosotros, centenares de 
mártires ahorcados, ahogados, fusilados; centenares de 
hombres muertos después de haber sufrido todos los 
martirios; y no sonará para vosotros, espectros de los 
sacrificados en La Cabaña, en Habana, en Santiago, en 
Camagúey; no sonará para vosotros, presos, deportados, 
viudas, huérfanos, madres desventuradas, la hora de la 
jueticia, del cobre de tanta sangre y de tantas lágrimas ? 
¿No sonará, oh, no sonará la hora de la liberación de 
un pueblo, la hora de Némesis vengadora, la hora de la 
última y suprema Ley? 

¿No sonará, oh, no sonará la hora, la gran hora 
de todos los pueblos; la hora, la gran hora universal 
de la Justicia y de la Libertad, que derribe a todos los 
tiranos, que acabe con todas las tiranías, que termine 
esta tragedia sin nombre en la que se juega a una car- 
ta definitiva el porvenir de la Humanidad ? 


A El H. “33” 


El hombre que escribe el “Hombre”, ansioso sin 
duda, de que nos ocupemos de su voluminosa huma- 
nidad, nos lanzó una saeta desde lo alto de su castillo, 
que, evidentemente, no obedece a otro móvil, que pro- 
vocar una contestación. 


Dice, ensayando una postura que el llama “iro- 
nía”, que, el Ateneo Libre, dejó de serlo porque en 
6l está instalada La Rebelión. El Ateneo siguie sien- 
do tan libre, como cuando escuchábamos estoica- 
mente... al hombre del Hombre. 

Si el Ateneo es libre o no, es sólo un pretexto que 
él invoca para lanzar, en forma de “ironías” (¡qué 
gracioso!...), ese veneno que le es consustancial, y 
además para que lo mencionemos en estas columnas. 

Hubiéramos pasado por alto sus conqueteos “irá- 
nicos” porque conocemos que su debilidad consiste 
en una proteica virtud, a fin de llamar la atención 
de las gentes. Pero, caray, también nos amenazó con 
mudar para aquí su redacción, y, ¡cielos! esto es 
para nosotros muy grave. ¡Nos tiene intranquilos!... 
¡Esa clase de broma no deben usarse, amigo! 

Si la amenaza se cumple (¡no haga eso, por favor!), 
tendremos que salir corriendo nosotros, para no ver- 
nos contagiados con sus “ironías”... 

Hay cosas de las que conviene inmunizarse... 

Ahora, ya puede darnos las gracias. Logró ¡por fin! 
que habláramos de usted. 








La Rebelión 


Kerbis, Cisneros 
y Oyhenart 


—— y 


El proletariado revolucionario y las organizaciones 
obreras, casi sin excepción, parecen resignadas a la 
idea de que la venganza policial se cumpla contra 
Kerbis, Cisneros y Oyhenard. Su inocencia, proclama- 
da a todos los vientos en el transcurso de dos años 
de encarcelamiento, no logró, como era necesario, von- 
mover de una manera decisiva el ambiente popular 
en favor de estos tres compañeros. 

Y ello es muy triste, ya que constatamos que, nues- 
tra propaganda, careció de ese tesón necesario para 
encender con los sentimientos de justicia de la cau- 
sa que nos anima, la indiferencia del pueblo. 

Para interesar a la opinión pública y agruparla en 
“torno de esta causa, no basta con la realización ru- 
tinaria, y de tarde en tarde, de algún acto público, 
sino que es necesario una convergencia de esfuerzos 
perseverantes, inflamados del fervor solidario que exi- 
gen siempre las causas nobles, 

Sin esa conjunción de la acción y los sentimientos 
no lograremos clavar en la indiferencia proletaria, la 
inocencia de estas tres víctimas del odio policial.-Los 
que aún podemos levantar nuestras voces por los caí- 
dos, somos siempre tributarios de los que la sociedad 
tiene aherrojados, y no luchar por su liberación se- 
ría hacernos cómplices de la infamia. 

Si la solidaridad que enarbolamos diariamente tie- 
ne para sonotros, como debe tener, el valor de una 
verdadera fuerza moral, esta es la hora en que to- 
das las voluntades deben reunirse y vibrar para res- 
catar a estos tres proletarios de las garras de la jus- 
ticia burguesa. 

Todas las probabilidades de que sean libertados le- 
galmente están descartadas, ¿qué esperamos, enton- 
ees, para llevar a cabo una campaña tendiente a una 
huelga general que detenga la infamia? La huelga 
general es el único recurso. 

¡Apelemos a ella, para salvarlos! 





INFORME DEL C. PRO PRESOS SOCIALES 


A pesar de que este informe, con su extensa lista de 
presos, deportados, confinados y liberados es de por sí, harto 
significativo como prueba vidente de la feroz represión que 
azota al movimienro obrere y anarquista del país, creemog 
necesario hacer olgunas consideraciones al respecto, a fin de 
que, si bien en parte puedan ser de vuestro conocimiento, no 
está demás recalcarlos en esta hora angustiante para el prole- 
taeriado militante, no hubo Uno soLo de los periódicos que se 
dicen liberales, que hayan sido capaz de recoger, en lo más 
mínimo, la sorda tragedia que vive y veja a todo el pensamien- 
to libre de la república. 

A Ushuaía, fueron remitidos 48 camaradas, hacinados en 
las bodegas del transporte «Chaco», custodiados en todo el ca- 
mino por «Destroyerss, a purgar, en las heladas estepas del 
presidio fueguino, el confinamiento impuesto por el dictador, 
el enorme delito de pensar libremente. Para colmar la medida 
fueron alojados en el Penal, resibiéndoseles, por parte de las 
hienas que ofician de carceleros, con innumerables azotes Con 
LATIGOS QUE REMATAN SUS PUNTAS EN PLOMO. 

¡Cuán lejos estaría de nuestra imaginación al leer los 
horrores sobre la Rusia Zarista, que en la tierra de Sarmiento 
y Alberdi, que la realidad sería más cruenta gue en las visio- 
nes de Korolenco! 

Y esto no ocurre solamenfe ef el Penal de Ushuaía; en 
la Isla Martín García se les aplica a los presos castigos horro- 
rosos, ensorbecidos los militares, ante la mudez y el miedo eo- 
lectivo que se ha apoderado del pueblo y de sus grandes ór- 
ganos de publicidad que con su silencio se hacen cómplices de 
los desmanes de la dictadura uriburista. En Buenos Aires, lla- 
mada la «Ciudad Luz» de Sud América, en el Dep. de Policío 
y Penitenciaría Nacional, también se atormentan a les deteni- 
dos con el fin de arrancarles declaraciones antojadizas o po 
el hecho de manifestar repudio al jerno militarista, Se 
allanan hogares obreros sin guardar sideraciones nia vie 
jos ni a niños; se atropella a balazos al primer grrjo de per- 
sonas que se reunan para levantar su” voz contra la tiranía 
imperante tal como le ha acontecido a la masa estudiantil que 
está pagando, al querer defender sus derechos avasallados por 
el gobierno, el tributo con sangre y prisiones. 


FRATERNALMENTE 


Compañeros: Les hablo fraternalmente, sin in- 
tenciones'de herirlos, ya que lo único que deseo es con- 
citarlos al cumplimiento de un deber que, por yues- 
tras condiciones de humanos y de rebeldes, ha de ser- 
les primordial. 

Me resulta incomprensible vuestra pasividad y 
tolerancia frente a un abuso que por su monstruosi- 
dad podría parangonarse con el ocurrido en Chicago 
allá por el año 1886. Y que si tuviera lugar en la Ar- 
gentina actual ya tendrían motivos los rebeldes lega- 
listas, ¿...? para instaurar otra fiesta del trabajo, 
que con su coro de inútiles lamentaciones hiciera re- 
memorar a los ilegalistas el consabido decir: “A bu- 
rro muerto, cebada al rabo”. 

Ustedes los compañeros y amigos, no ignoran que 
Kerbis, Oyhenard y Cisneros están presos por dispo- 
sición de un fiscal y de un juez prevaricadores. Pues 
éstos conscientemente, han legalizado una declara- 
ción arrancada como en los tiempos inquisitoriales, 
por medio del dolor y del quebrantamiento moral. 

Como no han de ignorar que estos camaradas 
fueron brutalmente golpeados y a tal extremo que dos 
de ellos, enturbiado el raciocinio por el castigo cor- 
poral y la extorsión brutal, hubieron de rubricar la 
trama urdida por la policía en salvaguarda de sus 
prestigios y que a la par sacaría de enmedio a tres 
militantes. No cabe suponer que estos compañeros, 
espontáneamente, se hayan prestado a eso, ya que 
todos saben ¡cuán agenos eran al hecho! 

Significativo ejemplo les han dado la policía y la 
justicia a ciertos escrupulosos militantes. Ellos, nues- 
tros enemigos, los autores del Código Penal, pasan 
por sobre la legalidad y el Código, como por sobre 
inútiles zarandajos cuando sienten la necesidad de 
suprimir algunos opositores. 

Y así es como estos apreciables compañeros, por 
significar cabezas salientes entre las filas de los dis- 
conformes, lógicamente habrán de recibir la des- 
carga. 

El hecho de estos compañeros es popularísimo. 
Ni los más pusilánimes legalitarios deberían reta- 
cear la solidaridad a estos hombres, y 

Y sin embargo, estos compañeros continúan pre- 
sos y cerniéndose sobre sus cabezas el amago de una 
terrible condena. Y mientras paladean la amargura 
del hogar deshecho, contemplan desde la prisión co- 
mo plácidamente, ¡sin ningún sobresalto se desliza 
la vida de cada uno de sus organizados inquisidores. 

Es cosa descontada que tanto el comisario La- 
vigne como Pardeiro, los dos torturadores, no habrán 
interrumpido una sola de sus diversiones diarias des- 
pués de haber magullado a los compañeros. Y que 
a la par que éstos, tanto el fiscal Piñeyro Chain y el 
juez Retta, los dos prevaricadores, tampoco se ha- 
brán privado de las suyas, acto seguido de haber co- 
metido la infamia. Y acaso, como todos los días, ha- 
brán en ese, ofrecido sus preces al Dios que todo lo 
ve... Y ustedes compañeros, ¿en quién confían? ¿Qué 
esperan?,.. ¿Que los condenen?.,.. ¿Para lamentarse 
después?... 


No, compañeros!... La cuestión social no es de- 


porte! Es lucha de vida o muerte! Y el que no se de- 
fienda, muere! 

Es de esperar, camaradas, que reaccionando a 
tiempo, aunque sólo sea por esp.ritu de conserva- 
ción, eleven el sentimiento de solidaridad hasta ha- 
¡Temible! 

Miguel A, Roscigno. 


cerlo respetable y sino... 





Concurrra: 

Al mitin que organiza la 
F. 0. R. U. el Viernes 7 contra la ex: 
tradición de Rosigna y demas compañeros 
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¡Afuera Ibañez! 


América que vive en estos instantes bajo 
el azote de una ola de reacción, acaba de abas 
tira uno de sus más despóticos tiranos. Base 
tó un mornento de coraje y acción colectiva 
para que el mandón que se creía invencible 
huyera secretamente despavorido. Esta rebe= 
lión de los oprimidos contra los tiranos ad= 
vierten que un nuevo sentido de la justicia y 
del derecho van corporizándose en la concien- 
cia humsna, en marcha ascendente hacia su 
liberación. 

Después de soportar seis años de dolo- 
rosa tragedia, el pueblo chileno, en un supre- 
mo esfuerzo de bravura, sostenido en varios 
días de sangrienta lucha en las calles de San- 
tiago, logró ¡al fin! poner en fuga al tenebro+ 
so tirano. El déspota que persiguió sañuda- 
mente a millares de rebeldes, desterrandolos 
o sepultandolos en las leproserías de Mas Afue- 
ra y Pascua, no quiso abandonar el poder sin 
poner una tragica pincelada de sangre ante la 
mirada de los que desafiaron su vesanía de ver- 
dugo, Varios centenares de heridos y una 
treintena de muertos, caídos en valerosa ba- 
talla, fueron el último tributo de dolor que el 
sangriento sicario hizo pagar al escarnecido 


pueblo de Chile. La bestia, pues, huye ahita 
de sangre. 


ADMINISTRATIVAS - 
Balance de la velada realizada en el teatro “Stella 
D'Italia”, a beneficio de “La Rebelión”: 
Entradas. — 
261 Plateas a $ 0.40 





O de Red . $ 104.40 
39 Paáraisos 2:$:0.:20-.... 0.0.0... .. ds 7.80 
Pagado por Ateneo Libre, para decorados ” 5.— 
¡TOLAL ra O . $ 117.20 
Salidas: 
Alquiler Salón e Impuestos ....... a 0 OVAS 
A E O A E 5.— 
2 artistas (Mujeres) ................. . ” 12.— 
MAQUINA  ea ads E 1.— 
Derechos de autor .................. ás 6.60 
DOCOTACOS Ar e A a a Da pit pS y 
GOSTOB/VAFÍOS-. cis as 2.— 
IEPS o A A 1.— 
CAMION is a a ad mn 4. — 
EI O UT $ 107.25 
BALANCE DEL N. 12 
SALIDAS N, 12 
e A E . $ 7.05 
E Sr E e 5.— 
A A AA Em see 5.— 
GASTOS VARIOS sacara Dis E 6.50 
O compañeros tipógrafos ..... oa Es 3.— 
$ 20.55 
A A A A AA 
Entradas: 
o oi . $ 14:20 
DAL Rs $ 6.35 
ENTRADAS N.? 13 
VeOnt e... oie le O E 4.— 
Beneficio de la función ..... e ió 9.95 
Total aid A e 


Fabre. — 1 Resma papel. 
O. Marcel. — 1 Resma papel. 


Detenidos que aún se encuentran en 
- Villa Devoto, Cuadro 30. bis. 





De la Capital: Rodolfo González Pa- 
checo, Donato A. Rizzo, César Buccini, 
Julio V. Ruiz, Domingo Varone, Francisco 
Cadhi, Francisco Santos, Antonio Moares, 
Mariano González, Francisco Valderrey, 
Salvador Cortesse, Rafael Nevado, Roque 
Molinari, José Barcia, Victoriano Lado, 
Melchor González Prada, Alejandro Za- 
bala, Pascual Alaggia, José Yozzi, Gui- 
llermo Covi, Vladimiro Sakalausky, Fran- 
cisco Vishuanky, Mauricio Beronsón, José 
Waldman, Gregorio Geitetrz, Antonio Bi- 
Esteban Matejuk, Miguel Cosichs, Samuel 
Olicheosky, Lucas Andriujiuns, Esteban 
Yebetuchka, Vladimiro Chachcotosky, Ba- 
tein, Bernardo Wais, Bernardo Zindacky, 
lons, Manuel Zoincolís, José y Araon Sp- 
Zinquievich, Teodoro Shaelievich, Isaac 
silio Dytryckyn, Juan Szulha, Mauricio P. 
Zeiberman, Gregorio Stafinsky, Y olito 
Meiler, Gregorio Zugman, Pedro Sikeris, 
Salomón Orlausky, Elías Shavkosky, De- 
metrio Prust, Abraham Rencat y José Bo- 

Sáenz Peña: Julián Nabaz. 
ñiuko. 

Avellaneda: Pedro Manzané, Marciano 
Vallejos, Juan Ladamay y Demetrio Res- 
nick. 


Berisso: Basilio Livoroff. 

Morón: Gregorio Soria, Miguel Elías, 
Gregorio Mirón, Pedro Maceda y Liberio 
Llera Díaz. . 

Junín: Pedro C. Villamayor. 

Pergamino: Federico Rey. 

25 de Mayo: Segundo Del Río. 

Bahía Blanca: Nazareno Ochietti, Este- 
ban Russetf, Rafael Valle, Manuel y Sera- 
fín Fernández, Juan Acuña, César Cucchi, 
Felipe Cortoff y Belmonte. 

General Villegas: Esteban Brasa Gon- 
zález y Santos González. 

Balcarce: José García Montoya. 

La Plata: Héctor Marini, 

Bragado: Casaino Baños y Bartolomé 
Lorda. 

Las Mostazas: Honorio Suárez. 


Rosario: Victorino Rodríguez. 

Santa Fe: Gino Cerioni. 

Rafaela: Leonidas Acosta. 

General Pico: Jesús Villarias y Felipe 
Yoansen. 

Santa Rosa: Juan Bello, Antonio Igle- 
sias y Benito Carrascosa. 

Salto Argentino: José Villamayor y Pri 
mitivo Hidalgo. 

San Juan: Andrés Genini, Arturo Cas- 
tro Silva, Ciro G. Mercado y Máximo 
Guevara. 


Córdoba: Domingo Gracciano, Máximo 
Puebla, Aurelio Chiana y Julián Vélez. 

Santiago del Estero: Pedro Pablo En- 
ríquez. 

Tucumán: Pedro Solier. 

Jujuy: Dámaso B. B. Páez y Ramón 
Aguero. 

Salta: Teófilo M. Gutiérrez Bardón y 
Modesto Yáñez. 

Manuela Pedraza (Salta): Pedro Dima- 
tía, Andrés Ortiz y Godofredo Lorch. * 

Resistencia (Chaco): Crescencio Cór- 
doba. 

Territorio del Río Negro: Juan Lázaro 
Hernández, Gregorio A. Aguirre, Román 
Pizarro, Antonio Vives, Félix Ortega, Abi- 
lio López, José B. M. Perano, Clemente 
Soria, Mauricio Pérez, Herminio Mardo- 
nes, Manuel Silva, Antonio Gonzalves y 
Santiago Piglia. 





Compañeros que han sido llevados al 
Penal de Ushuaia 


De Villa Devotr, Miguel Angel Anguei- 
ra, Mario Anderson Pacheco, César Bal- 
buena, Pastor 1. Yáñez, Miguel A. Go- 
doy, Ernesto R. loy, Roque Francomano, 
Leonardo Pelufío, Jesús Manzanelli, Mi- 
guel Apugliessi, Carlos Badenes, Julio Ro- 
dríguez, Miguel E. Castañeda, Raúl Cor- 


dero, Nicolás Ronga, Lorenzo Cerrutti, 


Enrique Godino y José Varela. (Todos ar- 
gentinos). 


De la isla Martín García: Horacio Gre- 
gorio Badaracco, José Berenguer, José 
Sponda, Genaro Fochile, Francisco Bali- 
ña, Eugenio Rojas, Carlos Petrizzo, Fran- 
cisco L. Rivolta, Dionisio Soria, José Apu- 
gliessi, Carlos Gondre,'Luis Zignago, Gil- 
berto Grecco, Juan Peri, Luis Onetto, Ma- 
nuel González, Miguel Crossa, Laureano 
Cabral, Justo Pastor Torres, Tomás Mo- 
rales, Pedro Arias Paz, Felipe Quiroga, 
Benacio Aladino, Miguel Rivas, Carlos 
Beaufays, Raúl Villegas, Armando Cola- 
ris, Ramón Ferrando y Ernesto Schieler 
(todos argentinos). Pedro Espinosa (uru- 


guayo). 


Tanto entre los compañeros, deporta- 
dos, presos y liberados, hay detenidos de 
distintas localidades de la república. 

Hacemos constancia que esta lista pue- 
de ser incompleta, pues aquí en la capi- 
tal son demasiadas las trabas que se im- 
ponen para conseguir los datos y sabe- 
mos que en las provincias hay también 
detenidos, 

Damos por terminado este informe, y 
esperamos que los camaradas no echen 
en olvido nuestras recomendaciones. 





